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  Paradise




  Con Hermelo se nos ocurrió subir una especie de montículo bastante alto que estaba justo a la entrada de la playa. Sin llegar a ser un acantilado, igual se podía divisar toda la costa. Ya debería estar volviendo Chamé.




  La tarde fue cayendo, fuimos viendo el azul, el naranja, los charcos plateados entre las piedras de la orilla, las nubes, las gaviotas. Vimos alguna gente volviendo. Pero no a Chamé. Antes de irse se había metido el papelito en la boca. Nos ofreció y no quisimos y se fue para el lado por donde habíamos estado buceando el día anterior. Intentando bucear, mejor dicho, porque Chamé no había traído el cinturón de pesas y sin ese cinturón no te hundís, el traje de neoprene te tira para arriba, te hace flotar, porque tiene como burbujitas adentro. Ese día me había tocado a mí usar el traje. Yo miraba para el fondo y me daba un poco de vértigo. Era hondo y el agua era muy cristalina y oscura. Pero no podíamos bajar más de dos o tres metros. Raro. Como flotar sobre un abismo de agua.




  Hermelo me había llamado para contarme que se iba a Puerto Pirámides con la novia y que se lo había comentado a Chamé y que Chamé se había prendido, pero que iría después, la semana siguiente. Que tal vez yo podría arreglar con Chamé para ir juntos y encontrarnos allá. «¿Con Chamé?» —dudé yo. Sí, es verdad, él me había dado una vez las llaves de ese departamento enorme donde vivía en San Telmo, cuando yo andaba con Adita y no teníamos un lugar para estar. Él se había ido de gira con su grupo de clown. Fue un buen gesto, sí, pero en realidad él me resultaba un personaje extraño. No por nada en particular. Éramos colegas, pero no amigos. Amigo era Hermelo, con quien podías estar callado, sin hablar, o Kito, que nos cagábamos de risa todo el tiempo.




  Chamé me llamó y arreglamos, sacamos los pasajes y nos encontramos en la terminal. Llevaba una mochila como de dos pisos. Me dijo que era por el traje de neoprene y las patas de rana. Subió al micro con una botellita de Coca Cola y el copiloto se le paró delante y le dijo: «No me dejes el envase tirado cuando termines la gaseosa». Chamé todo el tiempo provocaba una especie de reacción anticipada de los servidores públicos, los mozos de los bares, los conductores de colectivo. Todavía recuerdo la botellita de Coca ir y venir rodando dentro del micro. Y la cara del copiloto encarando a Chamé: «¿Te dije o no te dije?», sosteniéndole la botellita a la altura de sus ojos.




  Cuando llegamos fuimos a Paradise, que es donde yo había parado el año anterior, solo, cuando me fui del grupo. En ese entonces era una hostería casi precaria. Con techo y paredes de chapa pintadas de color verde claro. Y una bombilla de luz.




  A Chamé le gustaba programar la actividad del día siguiente. Para ese entonces ya se habían hecho patentes nuestras diferencias de estilo. Yo trataba de hacer mi vida y que el hiciera la suya. Al final, Chamé llegó a escribir en la playa POL CARNERO con letras muy grandes como para que se viera desde un avión.




  Y ahora estábamos con Hermelo esperándolo arriba del montículo. Por la luz del crepúsculo los charcos se veían como espejos. Dónde estará Chamé.




  Fue la última vez que estuvimos juntos, porque después yo conocí a la rosarina y andaba todo el día con ella. Apenas me cruzaba alguna vez con ellos en el Paradise o en la playa.




  «Allá está», dijo Hermelo.




  Allá abajo, al fondo de todo, venía un tipito entre los charcos juntando piedritas y caracoles. Parecía que los examinaba. Los daba vuelta, los dejaba. Después, cuando llegó, nos dijo que era un viaje ver los estratos en los acantilados. Las capas de otras eras. Tenía la mirada dilatada. Y una sonrisa.




  Ahora estoy en Buenos Aires, estamos tirados en la cama con la rosarina. En el noticiero pasan que se mató Alberto Olmedo. Estaba haciendo boludeces en la baranda del balcón del piso doce y se cayó al vacío.




  Escalpo




  El escalpo es una lucha cuerpo a cuerpo, ideal para cierta contextura física. Tronco largo, piernas cortas, fuertes y ágiles. Y, en lo posible, buena estatura. Ese soy yo. Tengo este cuerpo, pero me di cuenta hace muy poco tiempo. Porque hace poco que lo tengo. Hay algunos chiquitos que son muy ágiles y le han sacado el pañuelo a más de un gordo bobo. Pero, aunque dan un poco de trabajo, a los cuatro o cinco amagues pierden su pañuelito. Un error común es atacarlos con las piernas muy abiertas. Una vez lo vi al chiquito de los Urrutia colársele entre las piernas al gordo Marks y aparecer del otro lado canchereando con el pañuelito en la mano.




  Se trata de buscarle el flanco al adversario a la vez que ocultás el propio. Eduardo Ricci usa la técnica de ataque por arriba, que es bastante arriesgada porque hay que hacerlo muy rápido y justo en el instante de un ataque descontrolado del otro. Yo he visto a uno amagándole a Eduardo todo el tiempo para tentarlo a un ataque por arriba, forzar ese instante del ataque en que la cintura queda de frente y a poca distancia, para arrojarse de costado por el flanco y madrugarlo. No lo logró esa vez, porque Eduardo reaccionó muy rápido flexionando la rodilla por ese mismo flanco y giró justo. El otro cayó de espaldas en la tierra. Buen intento. Pero era Eduardo Ricci, nene. Además, Eduardo ponía caras, cara de malo, gruñía. Los más chiquititos morían de miedo.




  Hoy jugamos Rescate al banderín. Las patrullas se atacan entre sí, acechando cada una el banderín de la otra, que está emplazado en una ubicación con alguna dificultad. Los defensas tienen que evitar que los atacantes entren en el área y lo roben sin pelear. Para ello tienen que salirles al cruce y tocarlos, que es el reto al escalpo. Al principio, mandamos espías a ver quién estaba defendiendo. Atacamos a Las Panteras. Vimos que pusieron muchos chiquitos para defender, seguramente para hacer algún escalpeo evitativo y mantener ocupados y cansar a los atacantes, y a cierta distancia, escondidos, pusieron a algunos más grandes, para interceptar si los chiquitos no lograban su cometido. Cuando volvieron los espías con las noticias, nosotros mandamos a Canario a desactivar un par de enanos y retirarse. Después, mandamos nuestros enanos para entretener al resto y, más atrás, veníamos nosotros: Fefo, el Flaco Ferch y yo. Y, como punta, Saeta, que no sirve para nada salvo para eructar y correr rápido. Así que Saeta entró en el área, robó el banderín y salió disparado con nosotros tres atrás. Cuando salieron los grandes del escondite, clavó el banderín y salió a pelearlo a Olsen, que era el más flojo porque tenía el dedo vendado. Más tarde me enteré que Olsen se lo merendó igual. Yo agarré el banderín y salí disparado. Fefo se adelantó para despejarme el camino y Toribio, uno de los grandes de ellos, le salió al cruce al Flaco Ferch. Bueno, en realidad el Flaco se mostró para tentarlo. Yo pensé: perdimos al Flaco, porque si bien están parejos en físico, Toribio es zurdo y ya se sabe que zurdo contra derecho es un escalpo que no termina más, les quedan los brazos del mismo lado y se hace demasiado trabado. Me paré y alcé la cabeza para verlo al Flaco y veo que el hijo de puta se calza el pulgar derecho en el cinto. Va a pelear de zurdo.




  Arrancamos con Fefo. Trotamos unos cincuenta metros y nos salen al cruce Tato Orlando y Quico, derecho a torearme a mí, pero Fefo se cruzó a toda velocidad y lo tocó. Me quedó Quico que es bravísimo. Duro, muy duro, y además es de cabecear y encimar. Para colmo, en estos juegos no hay referí, como en las competencias de escalpo puro, así que no había chance de buscarle la falta para que lo descalifiquen. Me puse a bailotear y lo dejé venir. Me hizo una sonrisita y empezó a fintear y a amagar. Yo, tranquilo, me puse a caminar para atrás con bailoteo como Alí. Y a mostrarle el pañuelo. Cuando se me tiró encima, en vez de enderezarme para ponerme de frente y esconder el pañuelo, giré rápido en el sentido del baile, lo cual me expuso un segundo más, pero con el envión del giro a favor, le escamoteé el flanco y le caí por encima del hombro. Después te lo devuelvo, Quico, le cancherié un poco. Pero él se rió y me dijo: —Bien, Cabezón.
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